El Día más especial.

                               Por Aimée Cabrera.

Pocos son los que conocen la historia del origen del Día de las Madres, a pesar de que  esperan la celebración  con  alegría, la cual  puede venir acompañada de la  tristeza, cuando existe la llaga de  la separación definitiva o  las distancias que exige el éxodo; de todas maneras, esa jornada nunca deja de pasar inadvertida para ningún cubano o cubana, resida o no en la Isla.

El primer Día de las Madres reconocido de forma oficial fue el celebrado en la Iglesia Episcopal de Virginia Occidental, el 10 de mayo de 1908 después de que Ana Jarvis perdiera a su mamá  y comenzara en 1907, una campaña  para que se declarase una fecha en la cual se le rindiera tributo a las madres.

Ese segundo domingo de mayo coincidió con el aniversario de muerte de la progenitora de Jarvis y, como la flor predilecta de la difunta era el clavel rojo, se instauró como costumbre, regalar claveles rojos a las madres vivas, y ofrendar los blancos a las fallecidas. 
Esta fecha tuvo gran acogida en los Estados Unidos y en 1910 ya se celebraba en todos los estados. En 1914, El Presidente Woodrow Wilson  proclamó el segundo domingo de mayo como Día de las Madres. La  Asociación del Día Internacional de las Madres había sido creada ya, con vistas a que se celebrara en otros países. 

El Día de las madres en Cuba se festejó por vez primera en  el  año 1920.Los investigadores aseguran que fue específicamente en la localidad de Santiago de las Vegas, en las afueras de la capital, y se escogió al teatro del Centro de Instrucción y Recreo, que se llenó de público. Allí se homenajeó  a la madre y se recitaron versos de José Martí y de Diego Vicente Tejera. 

Ya se acerca el segundo domingo de mayo en que todos los cubanos de una forma u otra festejan el Día de las Madres, por ser el  más especial del año, muy  por encima de cualquier celebración impuesta por el Gobierno o de  otra ansiada festividad.

La capital es un enjambre de personas tratando de comprar los regalos en la tienda cada vez menos surtida con ofertas asequibles al bolsillo del cubano de a pie. Los niños y adolescentes preparan algún sencillo obsequio guiados por sus maestros y los más pequeños hacen con sumo cuidado su dibujo en una hoja de papel.

Se prepara para la fecha la comida que es distinta a la del resto de los días, la cual puede ser al gusto de toda la familia aunque hay quienes prefieren comprarla cocinada para “descansar del fogón”.

El domingo es día de programaciones especiales por la radio o la televisión, en los diarios aparecen artículos relacionados con la fecha, y las felicitaciones abarcan a todas las féminas hayan tenido o no el honor de concebir.

Las madres, abuelas o bisabuelas esperan expectantes a los familiares y amigos que las congratulan con postales y regalos. Para las fallecidas el homenaje es en los cementerios, donde las ofertas de flores son siempre más variadas ese domingo.

No queda un hogar cubano en que no se diga al menos la repetida palabra “Felicidades”, aunque siempre hay su nota de dolor cuando la madre llora la pérdida de un hijo, o éste está en otra nación, por lo que tiene que contentarse con escuchar su voz por unos minutos a través de la llamada telefónica que puede demorar por la congestión de las líneas.

Son muchos los cubanos y cubanas que han emigrado a otros países para prosperar y ayudar a su familia económicamente. Son muchos también los que guardan prisión, y los que por un motivo u otro no pueden festejar ese día al lado de su madre, esposa o hermana.

Algunos residen en países donde también se celebra el Día de las Madres, otros viven esas 24 horas con la nostalgia de las carencias espirituales, mezcladas con el amor sincero que dejaron en su patria querida, para todos ellos, allá o aquí, es esta singular celebración, que une a todos los cubanos sin distinción de ideales o  riquezas . 

Para todos va este poema de José Martí, el Apóstol de Cuba y de América, el cual fue escrito en 1868, cuando Martí tenía unos quince años y son considerados los primeros versos que compuso el Maestro.

A  Mi Madre.

Madre del alma, madre querida,

Son tus natales, quiero cantar

Porque mi alma, de amor henchida,

Aunque muy joven, nunca se olvida

De la que vida me hubo de dar.

Pasan los años, vuelan las horas

Que yo a tu lado no siento ir,

Por tus caricias arrobadoras

Y las miradas  tan seductoras

Que hacen mi pecho fuerte latir.

A Dios yo pido constantemente

Para mis padres vida inmortal;
Porque es muy grato, sobre la frente

Sentir el roce de un beso ardiente

Que de otra boca nunca es igual.
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